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Lectio Divina
Sábado 5 de diciembre de 2026
«Al ver a las multitudes, se compadecía de ellas, porque estaban extenuadas y desamparadas, como ovejas sin pastor.»
Sábado de la I semana del Tiempo de Adviento
Mateo 9, 35–10, 1. 6-8
LECTIO (LECTURA)
El pasaje de Mateo 9,35-10,1.6-8 nos presenta a Jesús en su triple ministerio de enseñanza, predicación y curación, recorriendo las ciudades y pueblos de Galilea. Su actividad no es meramente itinerante, sino que está impulsada por una profunda compasión al observar a las multitudes, a quienes describe como 'extenuadas y desamparadas, como ovejas sin pastor'. Esta imagen evoca la ausencia de liderazgo espiritual y la vulnerabilidad del pueblo de Israel, un tema recurrente en el Antiguo Testamento (cf. Nm 27,17; Ez 34,5).
Ante esta necesidad apremiante, Jesús identifica una 'cosecha mucha' y 'trabajadores pocos', lo que lo lleva a exhortar a sus discípulos a rogar al 'dueño de la mies' que envíe obreros. Inmediatamente después, Jesús no solo ora, sino que actúa, llamando a los Doce y otorgándoles la misma autoridad y poder que Él mismo posee: expulsar espíritus impuros y curar enfermedades. La misión de estos discípulos se delimita geográficamente a las 'ovejas perdidas de la casa de Israel' y su mensaje central es la proclamación de la cercanía del 'Reino de los cielos'. La gratuidad del don recibido ('Gratuitamente han recibido este poder; ejérzanlo, pues, gratuitamente') subraya la naturaleza desinteresada y divina de su encargo, invitándolos a ser reflejo de la generosidad de Dios.
MEDITATIO (MEDITACIÓN)
La compasión de Jesús es el motor de su misión y el fundamento de la misión de sus discípulos. No es una emoción pasajera, sino una 'misericordia que se conmueve' (splagchnizomai en griego), una reacción visceral ante el sufrimiento humano que lo impulsa a la acción. Esta compasión es el primer paso para reconocer la necesidad espiritual y física de los demás, un eco de la misericordia de Dios que, como leíamos en Isaías, 'al oír tus gemidos, se apiadará de ti y te responderá, apenas te oiga' (Is 30,19).
La identificación de las multitudes como 'ovejas sin pastor' es una llamada de atención para nosotros hoy. ¿Dónde vemos a estas ovejas perdidas en nuestro propio entorno? ¿Quiénes son los 'extenuados y desamparados' de nuestro tiempo? El mandato de Jesús a sus discípulos se extiende a cada bautizado: somos llamados a ser 'trabajadores en su campo', a proclamar el Reino de los cielos no solo con palabras, sino con obras de misericordia, curando, consolando y liberando, siempre desde la gratuidad del amor de Dios. Como nos recuerda el Catecismo de la Iglesia Católica, la misión de la Iglesia es prolongar la misión de Cristo (cf. CIC 738).
ORATIO (ORACIÓN)
Señor Jesús, Buen Pastor que te conmueves ante nuestra debilidad y desamparo, te doy gracias por tu infinita compasión. Tú que ves las multitudes extenuadas y sin rumbo, concédeme tus ojos para reconocer a las ovejas perdidas de mi tiempo, a aquellos que necesitan tu luz y tu consuelo. Te ruego, oh Dueño de la mies, que sigas enviando trabajadores a tu campo, y hazme a mí mismo un instrumento dócil en tus manos. Que la gratuidad con la que he recibido tu amor me impulse a dar sin medida, a proclamar tu Reino con mis palabras y mis obras, curando las heridas y aliviando las dolencias de quienes me rodean. Que tu Espíritu me guíe, Señor, para seguir el camino que me indicas, sin desviarme ni a la derecha ni a la izquierda.
CONTEMPLATIO (CONTEMPLACIÓN)
Permanece en silencio, en la presencia de Dios. Deja que la imagen de Jesús compadeciéndose de las multitudes resuene en tu corazón. Siente su amor incondicional y su deseo de sanar. Recuerda las palabras de San Agustín: 'Dios no nos manda cosas imposibles, sino que al mandarlas nos invita a hacer lo que podamos, a pedir lo que no podamos y nos ayuda para que podamos'. Descansa en esta verdad.
ACTIO (COMPROMISO)
Hoy me esforzaré por identificar a una persona en mi entorno que pueda sentirse 'extenuada o desamparada' y le ofreceré una palabra de aliento, una ayuda concreta o simplemente mi escucha atenta, reflejando la compasión de Jesús.
